
Opinión

¡Gracias! No solo hoy, también ayer, y para ser más cla-
ro, desde que asumió, el Papa Francisco nos hizo reiterados 
llamados a actuar de manera humanizada en pro del otro, 
del prójimo, del tú, y lo hace en un registro de la mayor 
horizontalidad, tal como si se tratara de un hermano, de 
hermano a hermano, de un hermano mayor, quizás.

Su lenguaje fue, las más de las veces, llano, próximo, 
simple, desde su sencillo “¡Recen por mí!”, pronunciado 
el 13 de marzo de 2013, que podemos interpretar como, 
pídanle a Dios que me cuide, tal como yo procuraré cui-
dar de ustedes. 

Desde ese día, y antes, fueron miles y miles sus expre-
siones, sus ruegos, sus invocaciones por la fraternidad, por 
la humanidad, por el amor, por la esperanza, por la paz. 

“La educación será ineficaz y sus esfuerzos serán esté-
riles si no procura también difundir un nuevo paradigma 
acerca del ser humano, la vida, la sociedad y la relación 
con la naturaleza”. ¡Cuánta razón! 

Al Papa Francisco nunca le faltó la ocasión ‘urbi et orbi’ 
y no, para llamar nuestra atención o, derechamente, lla-
marnos la atención, quizás a unos más y a otros menos; 
la educación es el eje de nuevas formas de relacionarnos, 
de nuevos procedimientos, de acciones renovadas, mejo-
radas. No todo ha de ser dado, no todo ha de ser recibido, 
ha de ser la consecución de la puesta en acción de nuevas 
competencias, giros nuevos que pongan en el centro al ser 
humano, a la persona. Por mi parte, no lo dudo, y ustedes 
no lo duden, ¡la Humanidad necesita más humanidad!

“La unidad es saber escuchar, aceptar las diferencias, 
tener la libertad de pensar diversamente y manifestar-
lo con todo respeto hacia el otro, que es mi hermano. No 
tengan miedo de las diferencias”.  Ya en respuesta a esta 
exhortación, el 2017, los obispos chilenos, en una Carta 
Pastoral del Comité Permanente del Episcopado, nos in-
vitan a soñar a Chile como un hogar común. Es propio 
del hogar, de un hogar, ser el corazón de una familia, tan 
variada y compleja como la conocemos hoy, con diversas 
maneras de vivir, de pensar, de sentir y de organizarse. A 
veces nos queda la impresión de que hay poco más de die-
cinueve millones de Chiles, tantos como los que poblamos 
este país. Es cierto, somos muy diversos, y eso no es un 
problema, es un valor. Y desde esa diversidad nos debe-
mos disponer a intercambiar nuestras vivencias, nuestro 
sentir, nuestros sueños. 

“En la familia hay dificultades, pero esas dificultades 
se superan con amor. El odio no supera ninguna difi-
cultad. La división de los corazones no supera ninguna 
dificultad, solamente el amor es capaz de superar la di-
ficultad.  La familia es bella, pero cuesta. Que Dios los 
bendiga, que Dios les dé fuerzas, que Dios los anime a 
seguir adelante. Cuidemos la familia, defendamos la fa-
milia, porque ahí, ahí se juega nuestro futuro”. Creo, esta 
amonestación es central. La familia es este entorno social 
es donde todo nace, todo crece, y si es en armonía, mejor. 
La familia es la célula. O como escribía el cardenal Raúl 
Silva Henríquez en su hermosa carta “Mi sueño de Chile”, 
la familia es aquella en “que cada jefe de hogar tenga un 
trabajo estable y que le permita alimentar a su familia. Y 
que cada familia pueda habitar en una casa digna donde 
pueda reunirse a comer, a jugar, y a amarse entrañable-
mente”. El amor es clave, es la clave.

¡Papa Francisco, gracias!, gracias por animar, por ani-
marnos incansablemente a través de algunos cuantos miles 
de sermones, amonestaciones o exhortaciones a corregir 
la ruta, a tomar el timón, a subir las velas, o a mirar nue-
vamente la carta de navegación.

¡Papa Francisco, gracias! 

Hay algo inspirador en cómo los agricul-
tores de Magallanes están transformando los 
desafíos del clima y la lejanía en oportuni-
dades. En el extremo sur de Chile, donde el 
viento azota fuerte y el frío no da tregua, la 
Cooperativa Campos de Hielo —con el respaldo 
del Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP) 
y la Fundación para la Innovación Agraria (FIA)— 
está escribiendo una historia distinta: la de una 
agricultura resiliente, innovadora y con identidad. 
El proyecto es claro: aprovechar frutos patagó-
nicos como el calafate, la frutilla y el ruibarbo 
—que antes podían perderse por falta de mer-
cado— para convertirlos en jugos y pulpas de 
alta calidad. Con una inversión de 30 millones 
de pesos, una prensa en frío traída desde China 
(toda una odisea logística) y una pequeña pero 
eficiente sala de procesos, estos campesinos es-
tán demostrando que en Magallanes no solo 
se cultiva la tierra, sino también soluciones. 
Lo valioso aquí no es solo la tecnología, sino el 
modelo colaborativo: INDAP aportó equipamien-
to clave, FIA financió el proyecto a través de su 
programa AgroInnova, y los propios agricultores 
sumaron esfuerzos y recursos. El resultado es un 
ejemplo tangible de economía circular —donde los 
“descartes” de fruta se convierten en productos pre-
mium— y de desarrollo territorial con sello local. 
Y hay más: estos jugos y pulpas no son solo “na-
turales”. Vienen cargados de identidad. ¿Qué tiene 
un calafate magallánico? Antioxidantes, sí, pero 
también el esfuerzo de quienes trabajan en una 
de las zonas más difíciles para la agricultura. 
En un mundo que valora cada vez más lo au-
téntico y sostenible, eso es un plus indiscutible. 
Por supuesto, el camino no es fácil. Falta es-
calar la producción, consolidar mercados más 
allá de Puerto Natales y competir con la gran in-
dustria. Pero hay un viento a favor: la creciente 
demanda de alimentos sanos y con origen cer-
tificado. Además, cuentan con asesoría técnica 
de la Universidad de Los Lagos, clave para ajus-
tar detalles antes del lanzamiento comercial. 
Al final, esta no es solo una historia sobre agri-
cultores que hacen jugos. Es un ejemplo de cómo, 
con apoyo público inteligente (INDAP, FIA) y tra-
bajo asociativo, se puede construir desarrollo 
desde los territorios. Como dice Julia Muñoz, de 
la cooperativa: “Esta es solo la primera puerta”. 
Ojalá —por ellos y por el resto de Chile— siga-
mos abriéndola.

El caso de la niña boliviana de 8 años que fue vendida por su abuela 
no es aislado, ni lejano. En Rengo, Región de O’Higgins, ocurrió una si-
tuación similar. Una menor se despertaba a las 4 de la mañana, no iba al 
colegio, y no recibía sueldo. Eso no ocurrió hace un siglo. Ocurrió en Chile, 
en pleno 2025. Es más, hace sólo una semana.

Y aunque este caso conmovió a todo el país, lo cierto es que no es 
un hecho aislado. Es un reflejo extremo de lo que, en menor escala, sigue 
ocurriendo a diario: niñas, niños y adolescentes trabajando en casas par-
ticulares, bajo excusas tales como “está ayudando a la tía” o “la tenemos 
porque nos da pena”.

En Chile, según estimaciones de la Organización Nacional del Trabajo 
y estudios locales, hay más de 360.000 niños, niñas y adolescentes reali-
zando trabajo doméstico, en condiciones que muchas veces se escapan de 
cualquier regulación o supervisión.

De hecho, es una de las formas de trabajo infantil más invisibles y 
normalizadas. ¿Por qué? Porque ocurre puertas adentro, lejos del ojo pú-
blico. A diferencia de un niño que vende en la calle o trabaja en un taller, 
en el trabajo doméstico el encubrimiento se justifica con afecto: “nos ayu-
da”, “vive con nosotros”, “no trabaja, está acompañando”.

En Chile, se ha identificado que muchas niñas y adolescentes, es-
pecialmente migrantes o de sectores rurales, son insertadas en hogares 
para cuidar niños, cocinar, limpiar, muchas veces sin remuneración ni 
bajo condiciones mínimas.

Vemos la informalidad todos los días, pero disfrazada de 
“confianza”:

- Empleadores que llevan meses o años sin contrato, porque creen 
que “es solo por mientras”.

- Casos donde no se han pagado cotizaciones previsionales por años, 
o “pagado por el mínimo”, afectando directamente la jubilación de la 
trabajadora.

- El “acuerdo entre partes” de no formalizar, para no perder los bo-
nos del Estado.

- Personas que creen que porque una persona los ayuda 1 vez por se-
mana no necesita regularizarse.

- Casos donde niñas o adolescentes ayudan a cuidar a otras guaguas 
o hacen aseo como parte del “trato familiar”.

Lo más duro es que muchos empleadores no tienen mala intención, 
pero sí desconocimiento absoluto de la ley y sus obligaciones. Y eso no los 
exime de la responsabilidad.

En esta problemática, la tecnología puede ser el mejor aliado para ce-
rrar la puerta a la informalidad. Plataformas como DomestikCo permiten 
formalizar una relación laboral en minutos: generar contratos, calcular 
sueldos, registrar jornadas, pagar cotizaciones, gestionar licencias o des-
vinculaciones, de manera transparente y trazable. Cuando se digitaliza un 
vínculo laboral, no hay espacio para esconder errores ni abusos. Todo que-
da registrado, y eso protege tanto a la trabajadora como al empleador.

En el caso de menores, la tecnología también puede cumplir un rol 
preventivo: por ejemplo, bloqueando contrataciones si se ingresan datos de 
personas menores de edad, o enviando alertas si se detectan patrones irre-
gulares. La tecnología no significa sólo automatizar, significa poner reglas 
claras a una relación que, por años, se manejó al margen de la ley.

Para que estas situaciones no se sigan repitiendo necesitamos volun-
tad política y acción coordinada.

- El Estado debe fortalecer su rol fiscalizador y educativo, invirtiendo 
en campañas que lleguen a los hogares donde ocurren estas prácticas.

- La iniciativa privada, especialmente desde el mundo tech, debe apor-
tar con herramientas que hagan fácil lo correcto y difícil lo informal.

Hoy en Chile, el 70% de los empleadores de trabajadoras de casa par-
ticular no tienen formalizada su relación laboral. Eso no se revierte solo 
con más leyes, sino con soluciones reales y accesibles.

Desde DomestikCo estamos convencidos que, si el Estado apoya, vi-
sibiliza o incluso integra tecnologías como la nuestra, se puede dar un 
salto cuántico en la erradicación del trabajo doméstico infantil y la in-
formalidad laboral.

Porque no basta con indignarnos cuando la historia llega a los me-
dios. Hay que actuar antes de que vuelva a pasar.

¡Papa Francisco, 
gracias!
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* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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